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			SINOPSIS 


			 


			En este libro de memorias, el historiador Mark Mazower compone un fresco conmovedor de su propia familia que, por azares del destino, pasó por el sitio de Leningrado, el gueto de Vilna, el París ocupado e incluso por las filas de la Wehrmacht. 


			Su padre, hijo de emigrantes judíos rusos establecidos en Londres tras la guerra civil y la revolución, tuvo la suerte de nacer en Gran Bretaña. Max, el abuelo, había militado de joven en la organización socialista del Bund y se había enfrentado a las tropas zaristas, aunque nunca hablaba de ello. Frouma, la abuela, provenía de una familia devastada por la Gran Purga y que, aun así, logró abrirse camino en la sociedad soviética. Un siglo después de la Revolución rusa, esta historia evoca una facción socialista hoy olvidada: un colectivo apasionado, humanitario y abierto de miras. Al mismo tiempo, el libro nos habla de la felicidad que en ocasiones aguarda a los perdedores de la historia, del poder de la amistad y de los valores que permitieron que el hijo de Max y Frouma sintiera Inglaterra como su verdadero hogar. 


			 


			En Lo que no me contaste, Mazower se adentra en la historia de su familia que es, a la vez, la de los avatares de la Europa del siglo XX para dejar constancia de los sacrificios y los silencios que marcaron a toda una generación y sus descendientes. 
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			Introducción 


			 


			En West Hill 


			 


			Pensaba que conocía bien a papá, pero el día que murió empecé a comprender que gran parte de su vida me resultaba desconocida. Acabábamos de regresar de la clínica y alguien preguntó qué tipo de funeral habían recibido sus padres. Como ninguno de nosotros estaba seguro, hice lo que me dictaron mi formación e instinto de historiador: acudí al archivo. En un armario del piso de arriba estaban las cajas con los papeles de la familia, y en una de ellas podía leerse: «Diarios, 1941-1996». Me subí a una silla, la bajé y me senté con ella en la cama de mis padres. Estoy prácticamente convencido de que no había abierto nunca esa caja hasta entonces. 


			Yo siempre me había sentido muy apegado a mi padre, y mientras mis hermanos y yo crecíamos, la suya era una presencia de lo más reconfortante. Recuerdo que una vez íbamos en coche por los Cotswolds, solos él y yo. Era primavera, y yo tendría doce o trece años. Estábamos yendo a ver casas porque él y mamá estaban planteándose adquirir una segunda residencia en el campo para los fines de semana. Yo tenía el mapa desplegado sobre el regazo y recuerdo lo orgulloso que me sentía de que papá se fiase de mis indicaciones. Él conducía y yo miraba por la ventanilla, viendo pasar los campos desde la comodidad de nuestro silencio y nuestra confianza mutua. 


			Los silencios cómodos no son impenetrables. Papá no era precisamente un hombre locuaz, y rehuía las conversaciones personales como si fuera un caballo inquieto. Cuando le hacían una pregunta difícil, se le escapaba una tenue sonrisa antes de responder. Pero lo importante es que podíamos preguntarle cualquier cosa y que él nos contaba historias sobre su infancia y sus padres. Unos años antes de su fallecimiento, él y yo decidimos dejar constancia de esas historias —el tiempo iba pasando, y para entonces él ya era abuelo—; así que nos instalamos en la habitación del piso superior y yo le hacía hablar delante de una grabadora. Aquellas conversaciones se prolongaron a lo largo de varias tardes y no recuerdo que en ningún momento tratase de esquivar ningún tema. En realidad, era yo quien ponía los límites: me producía reparo tocar determinados asuntos delante de él, y muchos otros ni siquiera se me llegaron a pasar por la cabeza. 


			Dentro de la caja había un par de viejas agendas y medio siglo de diarios en cuadernos de bolsillo de la marca Letts, colocados en escrupuloso orden cronológico. Papá los usaba sobre todo para anotar reuniones, y enseguida encontré la información que necesitábamos. No había ni confesiones íntimas ni arrebatos emocionales —en ese sentido, ninguna sorpresa—, y las veces que papá había dejado constancia de su humor o sus sentimientos podían contarse con los dedos de una mano. Y sin embargo, aquellas páginas inequívocamente huérfanas de introspección también hablaban a su manera y, conforme fui leyendo, poco a poco empecé a detectar patrones en sus actividades cotidianas y sus relaciones sociales. 


			Se había criado en el barrio de Highgate, en el norte de Londres, y los diarios daban fe de un fuerte vínculo con esa parte de la ciudad. A principios de enero de 1942, cuando anotó en su Diario de Estudiante que «me he despedido de papá en Waterlow Park», solo tenía dieciséis años. Se disponía a volver al colegio de Somerset donde estudiaba como evacuado; su padre, que últimamente había envejecido a pasos de gigante, trabajaba en la oficina de censura postal y se las arreglaba como podía bajo los bombardeos. Una década más tarde, ya había pasado por Oxford y el ejército, y el año que murió su padre fue también el año que sus primas fueron a visitarlo desde París y él se llevó «a la tropa a pasear por Hampstead Heath». Lo de «la tropa» no se refería a mis hermanos y a mí, porque todavía no habíamos nacido. El caso es que en su Diario de Juventud de 1954 figura un «paseo por Hampstead Heath con Miriam» el 11 de abril; hacía apenas un mes que él y mamá se conocían. Poco después aparecimos también nosotros, y tomaron la costumbre de llevarnos a jugar a los prados que hay más arriba de los estanques o a pasear entre los rododendros que crecen detrás de Kenwood House. 
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			Cuando nos tuvieron, papá y mamá empezaron a filmarnos, y, cuando ya fuimos algo mayores, nuestro pasatiempo favorito los fines de semana de invierno consistía en montar el proyector, correr las cortinas y ver cómo éramos de chiquillos: Dave dando sus primeros pasos inseguros hacia la cámara sobre las arenas de Devon; Ben en el cochecito, en el jardín de casa; Jony columpiándose en el parque infantil. Una de las primeras cintas data del verano de 1958. Es un día soleado y mamá debe de ser quien maneja la cámara, que les prestaba un amigo. Estamos de pícnic en el parque de Hampstead Heath y, como de costumbre, hay una manta de cuadros extendida en el suelo porque la hierba suele estar húmeda, incluso en julio y agosto. Papá está tumbado boca arriba, levantándome en vilo por encima de su cabeza: rebosa vitalidad y parece fuerte y feliz, así es como lo recuerdo durante toda mi infancia. Sin embargo, cuando ahora congelo la imagen, algo en la distancia llama mi atención: detrás de él, al otro lado del estanque y por encima de las copas de los árboles, asoma la aguja de la iglesia de Saint Michael, en la parte alta de Highgate West Hill. Señala con extraña precisión el lugar exacto donde, medio siglo después, yo había de esperar el taxi para ir a visitarlo al hospital durante los últimos meses de su vida. 


			 


			Corría el verano de 2009 y yo me había tomado un año sabático que me llevó de nuevo a Londres. Al poco de mi llegada, su salud comenzó a empeorar. Como yo no tenía coche, subía por Highgate Hill y esperaba hasta que pasaba un taxi. Fue un otoño inusualmente templado —si el recuerdo no me engaña, apenas hubo días lluviosos—, y aquel breve paseo me permitía olvidarme de la imagen de papá acostado en el pabellón y recordar las cosas de las que le gustaba hablar: la guerra, su infancia, la historia, Rusia. 


			A unos cincuenta metros de donde esperaba, había una señal anunciando un cruce: una de las flechas apuntaba hacia «Highgate Village»; la otra, al «Norte». Había algo en aquella señal que se alzaba entre la riada de coches que entraban y salían de la ciudad —quizá la cruda disyuntiva que planteaba, o a lo mejor no era más que esa tipografía estilo años cincuenta— que me hizo pensar en los lugares donde papá había residido. Caí en la cuenta de que sus ocho décadas de vida —exceptuando su paso por el ejército, la universidad y los viajes de trabajo— podían resumirse en una serie de puntos en torno a Hampstead Heath, cuya verde extensión se desplegaba un poco más abajo. A diferencia de sus padres, que tuvieron que salir de Rusia, separarse de sus familias y sufrir graves privaciones antes de asentarse en Londres, su experiencia de lo que era un hogar se reducía a un círculo que podía recorrerse a pie en un solo día desde el lugar donde me encontraba. El punto final se hallaba apenas a doscientos metros del inicio, y me pregunté si ese estado de satisfacción que yo siempre había identificado con papá —esa forma de aceptar la vida, esa suerte de felicidad, si es que no es demasiado presuntuoso llamarlo así— podía tener algo que ver con su vinculación a ese distrito, con lo que fuera que había atraído a sus padres no solo a Inglaterra, sino a esa zona concreta de Londres que había terminado convirtiéndose en su hogar y el de su hijo. 
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			Desde que vivía en Nueva York, donde me había instalado unos años antes, sentía una intensa nostalgia de mi ciudad natal. Cuando era joven, las cosas no eran demasiado distintas de como habían sido en los tiempos de papá: las cafeterías de la cadena Lyons habían desaparecido y los primeros supermercados Sainsbury’s acababan de abrir, pero las aulas de aire victoriano del colegio al fondo de la calle, los sórdidos baños que había al otro lado del patio, el calor de las bibliotecas públicas y, en general, el ethos clasista de Inglaterra seguían conservándose más o menos intactos. A comienzos del siglo XXI, todo eso empezó a desaparecer a una velocidad vertiginosa. Londres, transformada por el ingente flujo de capitales, cambiaba ante mis ojos. Ver a mi padre enfermo me hizo pensar en la nostalgia y en todo aquello que la precede. ¿Por qué ocurre que acabamos sintiendo como nuestros los lugares donde vivimos? ¿Cómo debía de sentirse el taciturno padre de papá, Max, que nunca volvió a ver el lugar donde había nacido? ¿Cómo se las había apañado la madre de papá, Frouma, mujer afectuosa e intuitiva, para vivir treinta años separada de su familia de Moscú? ¿Qué imperceptibles conflictos mentales, qué esfuerzos, qué renuncias habían sido necesarios para fundar un hogar en Highgate donde criar a su hijo? Para mí estas preguntas adquirieron un nuevo significado nada más regresar a Manhattan. Cuanto más lo pensaba, más indisolublemente imbricadas me parecían esas dos pérdidas: la muerte de papá y la desaparición del Londres de mi niñez. 


			Por detrás de estas, había una tercera pérdida más distante. Nunca llegué a conocer a los padres de papá porque Max murió antes de que yo naciera, y Frouma, cuando yo tenía seis años. No obstante, por todo lo que sabíamos, estaba claro que los silencios de papá no tenían nada que ver con los de su padre. ¿Cómo explicar que, aunque Max y Frouma fueran un matrimonio unido, él nunca le dijera cómo se llamaba su madre? A diferencia de los de papá, los silencios de Max escondían auténticos secretos. Antes de conocer a Frouma, había sido socialista revolucionario en la Rusia zarista, algo de lo que nunca habló tras abandonar la clandestinidad. Muchos de sus camaradas murieron de forma violenta, fusilados por los bolcheviques o por los nazis. Su decisión de emigrar a Inglaterra, casarse y formar una familia con Frouma había sido condición necesaria para nuestra existencia. En su esposa encontró a alguien para quien cultivar lazos familiares era una manera de soportar el dolor de la historia. Para Max, sin embargo, sentar la cabeza habría sido imposible de no haber renunciado al activismo: la creación de aquel hogar no podía separarse de su desencanto político. 


			Quizá eso explique por qué la imagen que yo tenía de él estaba teñida del aura melancólica de las esperanzas desvanecidas. A mis ojos, el valor y el compromiso que habían marcado su juventud irradiaban una ejemplaridad de la que carecía nuestra época, más descreída, con sus demagogos, su obscena opulencia y esa tendencia cada vez más pronunciada al ensimismamiento. Hoy en día, mucha gente parece estar tan escarmentada, tan paralizada por sus suspicacias hacia las utopías sociales —incluso las más pragmáticas— que no siente ningún deseo de pelear por casi nada que no sea su propio perfeccionamiento. Max había luchado a brazo partido por otros, impelido por esa anticuada avidez de justicia de quien ha sufrido en sus propias carnes la pobreza y la explotación. Se había opuesto visceralmente a toda clase de tribalismos, sobre todo los de raíz étnica y religiosa, por los que sentía una aversión que le nacía tanto del corazón como del intelecto. El movimiento por el que luchó hace más de un siglo perdió y pereció en el olvido, pero eso casi era lo de menos. Los perdedores de la historia tienen más cosas que enseñarnos que los vencedores. No hay victoria que dure para siempre; lo importante es saber reaccionar frente a la derrota. 


			Un día, en Londres, me puse a pensar en Fisher and Sperr, una librería de viejo situada en Highgate High Street justo al lado del Hilltop Beauty Salon. No estoy muy seguro de por qué me vino a la cabeza, quizá porque ningún lugar evoca mejor las ideas derrotadas que una librería añeja, donde la posibilidad de que sean descubiertas y devueltas a la vida se mantiene intacta. Quizá por eso recordé el disgusto que me llevé, a los pocos meses del fallecimiento de papá, cuando vi en el familiar escaparate de la librería aquella polvorienta cortina verde que anunciaba la muerte de John Sparr. El negocio llevaba ahí tanto tiempo que, de algún modo, yo daba por hecho que había de durar para siempre. 


			El señor Fisher había fallecido hacía años, pero John Sperr continuó al pie del cañón hasta el final. Con el tiempo se había ido quedando sordo y en vez de hablar parecía dar ladridos, pero en cuanto te ganabas su confianza, sacaba la llave, te abría la tenebrosa trastienda llena de tesoros y encendía la luz. Dentro siempre hacía un frío glacial y los libros se apilaban en altas y polvorientas columnas, rara vez los tocaba nadie. Una tarde, encontré una pequeña edición encuadernada en tela de la Anthologia Lyrica Graeca. En la portada, con una letra minúscula pero meticulosa de colegial, figuraba un nombre, «V. E. Rieu», y una fecha, «10 de nov. de 1902». La compré porque había oído hablar de Rieu, que con el tiempo se convertiría en el primer traductor de Homero en edición de bolsillo y fundaría la colección Penguin Classics, que tanto ha hecho por difundir la cultura de todo el mundo. Había vivido y muerto por ahí cerca, y su biblioteca se había dispersado para resucitar en los estantes de una librería de segunda mano. 
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			Rieu no era el único vecino de la zona que había sabido valorar el mundo de las ideas y los libros: como un pico de montaña urbano, la elevación de Highgate parece hecha a propósito para los talantes meditabundos. «Una vez en lo alto de la colina y concluida la molestia del ascenso, se siente uno como si hubiera llegado a un refugio —señalaba Ernest Aves, un agudo observador de las calles del Londres victoriano, a propósito de una visita al distrito un templado día de diciembre de 1898—. Los filósofos y sus amigos deberían vivir en este lugar».1 De hecho, así fue. Allí vivieron también poetas y novelistas, románticos conservadores, anarquistas y revolucionarios; el comunista más famoso de la historia yace en su cementerio. Muchos, como Karl Marx, fueron emigrantes. Otros, como Rieu, hijos de extranjeros. Es como si las vistas desde las alturas del norte de Londres atrajeran a las personas contemplativas e idealistas, como si sus encantos resultaran especialmente atractivos para quienes han sobrevivido a la agitación política y buscan donde refugiarse sin renunciar por ello al mundo. 


			 


			«Casi todo eran pasos y crujir de hojas», decía John Betjeman, el bardo de la Sociedad Victoriana, cuya infancia transcurrió en Highgate West Hill. Cuando papá era niño, el lechero que pasaba por Langbourne Avenue todavía iba en un carretón de caballos y las ovejas bajaban en rebaños por North Road. El ritmo del barrio resultó del agrado de sus padres, que en cuanto se instalaron en Holly Lodge Estate, un conjunto de viviendas de entreguerras con entramado de madera situadas en las amplias avenidas que bordeaban West Hill, se negaron a seguir dando vueltas por el mundo. Cuando por circunstancias familiares tuvieron que vender su primera casa y mudarse a otra más pequeña, la furgoneta que trasladaba los muebles tardó cinco minutos en depositarlos en su nuevo hogar: estaba a la vuelta de la esquina. Tiempo después, tras la muerte del padre de papá, su madre se instalaría en un bloque de apartamentos a medio kilómetro de distancia. Quien puede decidir cuándo quedarse y cuándo mudarse es un privilegiado, y gracias a las privaciones sufridas en el pasado los padres de papá eran muy conscientes de ello. 
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			Hampstead Heath, mediados de la década de 1930

			
			 



			Papá había crecido en ese territorio y lo conocía como la palma de la mano. Creo que vivir ahí le daba esa clase de confianza que quizá solo está al alcance de quien sabe de dónde viene, ha sido feliz allí y nunca ha tenido que alejarse demasiado. Cuando ya le quedaban pocas semanas, le llevé las memorias de un hombre que se había criado en las callejuelas pobres de Highgate New Town, por debajo del cementerio, y cada vez que le preguntaba por una de las calles que mencionaba el autor, papá la identificaba al instante porque había hecho campaña por el Partido Laborista en ese distrito antes de la histórica victoria en las mágicas elecciones de 1945. Su cama se encontraba en un ruidoso pabellón con vistas a las calles que conducen a los estanques de la parte baja de Hampstead Heath, y mientras su salud empeoraba, pocas cosas lo preocupaban tanto como llegar a olvidar transitoriamente cómo volver a casa desde el hospital. Con la ayuda de un mapa de la zona, recuperó su sentido natural de la orientación. 


			Papá siempre había dado mucha importancia a esa capacidad para orientarse, de saber dónde estaba. Algunas de las primeras fotografías que tomó de niño, a principios de los años treinta, eran imágenes del Heath y hoy son testimonios de la atracción de ese lugar, del efecto que ejercía sobre su imaginación. Los árboles están casi todos desnudos, y a juzgar por la indumentaria de las borrosas figuras que pasean alrededor de los estanques, parece un día de primavera. Pero no son las personas las que cautivan su ojo infantil, sino las cuestas, los horizontes, los setos. En esas instantáneas uno puede vislumbrar cómo va formándose ese apego, un apego que supo transmitirnos y que fue solo uno de sus muchos regalos. 


			Suyo y de sus padres. Porque para ellos aquello había tenido un precio, el precio que pagan todos los refugiados: instalar su hogar en Inglaterra había supuesto abandonar otros lugares más antiguos, cada uno con sus recuerdos. Había un par de estos lugares de los que algo sabíamos, ya que de pequeños habíamos oído alguna vez a papá hablar fluidamente en ruso por teléfono con parientes de Moscú y Leningrado. Otros eran poco más que nombres —Smolensk, Vilna, Grodno, Riga— que afloraban de vez en cuando en alguna anécdota. Yo no sabía muy bien dónde estaban ni quién vivía allí. Todo parecía tan lejano. 
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			Max, hacia 1926
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			El bundista 


			

			Cuando nació papá, a su padre le iban bien las cosas. Max había sido directivo en varias compañías y por entonces dirigía la Engineering and Mercantile Company Ltd., que exportaba a Europa del Este herramientas para maquinaria fabricadas en Sheffield. En la fotografía, el traje de tres piezas, la chaqueta abotonada, los puños de la camisa y el ademán ausente con que sujeta el cigarrillo le confieren un aura respetable, la de alguien que se halla en su salsa entre hojas de balances, posiciones de negociación y capitales. 


			Al mismo tiempo, ese aire de vigilancia latente nos hace pensar en un hombre en guardia, y la mirada alerta y ladeada sugiere que su pulcro aspecto oculta tanto como revela. Un destacado anarquista llamado Rudolf Rocker escribió una vez, a propósito de los exiliados políticos que había conocido en el Londres del cambio de siglo, que eran hombres taciturnos, poco locuaces, y Max se ajustaba a ese patrón: su esposa, Frouma, lo llamaba zhivotik («estómago pequeño») porque las palabras se le quedaban ahí y rara vez subían hasta la boca. Nunca había tenido ninguna dificultad con los idiomas: hablaba cuatro con soltura y su inglés era impecable, sin rastro alguno de acento; lo curioso era que había aprendido a decir no más de lo necesario en todos ellos. 


			Max era de la misma quinta que Vladímir Lenin, el líder menchevique Yuli Mártov y el futuro ministro de Exteriores soviético Máksim Litvínov; de hecho, es casi seguro que en algún momento se cruzaron en su camino, ya que al mismo tiempo que ingresaba en el mundo laboral en una empresa de transportes rusa de la ciudad de Vilna, en los años anteriores a la primera guerra mundial, empezó a participar también en un movimiento socialista clandestino. El nombre completo de la organización era Der Algemeyner Yidisher Arbeter Bund in Lite, Poyln un Rusland («Unión General de Trabajadores Judíos de Lituania, Polonia y Rusia»), pero se lo conocía simplemente como el Bund. Hoy casi nadie lo recuerda: su lengua oficial, el yidis, casi no tiene hablantes, y las personas que militaban en él —judíos de clase trabajadora de la Zona de Asentamiento— fueron prácticamente exterminadas durante la guerra. Sin embargo, en su momento el Bund desempeñó un papel totalmente decisivo en el nacimiento de los partidos políticos de izquierdas en el imperio zarista. Al llevar esa doble vida como contable y agitador revolucionario, Max aprendió muy pronto el valor de la prudencia, el silencio y la desconfianza, hábitos necesarios para la supervivencia. Jamás los olvidó, como tampoco olvidó el sentido de la lealtad. Hasta el final de su vida, Max no solo fue un hombre de izquierdas: fue un bundista. 


			

			¿Y cómo se hacía uno bundista? Todo empezaba, quizá, con un sentimiento, un sentimiento de indignación ante el insalvable abismo entre ricos y pobres: 


			

			Bajo el salado mar del llanto de la humanidad 


			se abre una terrible sima. 


			No puede ser más oscura, no puede ser más profunda, 


			lleva la mancha de una marea roja y sangrienta.1 


			

			A un lado, el sufrido trabajador, el pobre, el esclavo; al otro, los emperadores, los barones, las clases explotadoras. El himno del Bund, una especie de «Marsellesa» proletaria a favor de una futura revolución, hacía un llamamiento a dar rienda suelta a la ira, a ponerse de la parte de la justicia, a luchar bajo la bandera roja del socialismo. «Brider un shvester», empezaba: «Hermanos y hermanas en el trabajo y en la lucha». El deseo de combatir la injusticia secular del mundo se conjugaba con un profundo sentimiento de camaradería y solidaridad. De buen principio, el Bund supo fomentar unos fuertes lazos afectivos entre sus militantes y una fidelidad sin parangón hacia el resto de los miembros y hacia el Bund en su conjunto, como si la organización fuera algo más que un simple partido o un colectivo: algo dotado de vida y que podía amarse. En yidis, la palabra para eso era mishpokhedikayt: ser familia. Tal vez fuera este sentimiento lo que permitió que el movimiento prosperase como lo hizo en un mundo donde los enemigos eran mucho más despiadados, y que perviviera en el corazón de la gente hasta tanto tiempo después. 


			Evidentemente, el Bund no solo apelaba a los sentimientos —de ser así, jamás habría seducido a un realista como Max—; fue también un efectivo medio de difusión de ideas encaminadas a la transformación política. El socialismo revolucionario de finales del siglo XIX era un entorno donde abundaban las discusiones y la preocupación por las diferencias doctrinales, un mundo en el que los partidos se fusionaban y escindían, y en el que las facciones se formaban y reformaban mientras debatían de forma incansable sobre las lecciones que el pasado deparaba para el futuro de la humanidad. Bajo el generoso paraguas de la socialdemocracia rusa, los mencheviques discutían con los bolcheviques y ambos con el Bund. Todos ellos se reunían bajo la severa mirada de Karl Marx, en cuyas obras se inspiraban, pero mientras que los bolcheviques adoraban a Lenin y su concepción de un partido rígidamente controlado y centralizado, el Bund no tenía ningún Lenin ni deseaba ningún líder único. Tanto mencheviques como bolcheviques afirmaban hablar en nombre de todos los habitantes del imperio ruso; en cambio, los bundistas solo se veían como la voz de los judíos rusos. Para ellos, las diferencias nacionales, culturales y lingüísticas eran algo que había que reconocer, no ignorar. 


			Pese a esto, los bundistas no eran nacionalistas, y lejos de pensar solamente en el futuro de los judíos, creían que el proyecto sionista de fundar un hogar nacional para los judíos en Oriente Próximo era una fantasía, y de las peligrosas. Ser bundista significaba concentrarse en el aquí y el ahora, participar en la lucha común del movimiento socialista por un futuro mejor; y parte de esa lucha consistía en trabajar por el derrocamiento de la autocracia en Rusia. Al menos ese era el sueño a comienzos del siglo XX, durante la época en que Max estuvo en activo y el Bund era la mayor y más efectiva fuerza revolucionaria del imperio zarista. En la década de 1920, el Bund ya no era más que una sombra de lo que había sido; sus feudos habían sido arrasados, el bolchevismo había triunfado en Rusia y el sueño era cosa del pasado. 


			Max tenía más de cincuenta años cuando nació papá, por lo que el historial secreto de su vida anterior debía de ser bastante voluminoso, y las pocas anécdotas que compartía con su joven hijo planteaban tantas preguntas como las que despejaban. Como papá diría más tarde, era un hombre enigmático y esquivo. Uno de los amigos de infancia de papá decía que era un personaje misterioso, alguien que se pasaba el tiempo leyendo en silencio en el piso de arriba y que solo bajaba para servirse su copita de la tarde. Era fácil imaginar historias de espionaje, complots de exiliados y contactos secretos con los ministros del Gobierno. El silencio invita a la especulación, y los silencios de Max eran muchos y variados. 


			Frouma no sabía mucho más, pues había conocido a su marido a principios de los años veinte, cuando Max ya había renunciado al activismo, y aunque ciertamente mantenían una relación afectuosa, él casi nunca hablaba del pasado. A su muerte, en 1952, Frouma recibió una carta en yidis de una editorial neoyorquina, la Ferlag Unzer Tsayt, un enclave de la vida política de los judíos de Europa del Este implantado en pleno Upper East Side. Tras la segunda guerra mundial, aquel fue el principal destino de lo que quedaba del antaño poderoso Bund, y su director era un antiguo camarada de Max que deseaba escribir su necrológica. Frouma respondió a sus preguntas confesando que no tenía muy claro a qué se dedicaba Max antes de conocerlo: «Como antiguo miembro del Bund, durante la época en que era una organización ilegal, a mi marido nunca le gustó hablar de su participación en él, ni siquiera al final de su vida». Pero Max no solo guardaba silencio acerca de su activismo. Frouma explicó también que los padres de su marido habían muerto antes de que ellos se casaran, y que ella ni siquiera sabía cómo se llamaba su madre. Nunca había conocido a ningún pariente suyo, y por lo que sabía, sus amigos más íntimos habían muerto. Max, dijo, ni siquiera sabía a ciencia cierta su fecha de nacimiento. Lo más que podía hacer era enviarles un retrato de él con un pie de foto donde ponía: «Mordecai Mazower. Trabajador destacado del Partido en Wilno, Łódź y otras ciudades durante los días del zarismo». 


			

			«Durante los días del zarismo.» A principios del siglo XX, Vilna era una de las ciudades más grandes del imperio ruso y un punto clave para el sistema de comunicaciones imperial, pues en ella la línea férrea se dividía en dos ramales, uno hacia Europa y el otro hacia el Báltico. Ahí fue donde, el 12 de abril de 1901, los funcionarios de aduanas vieron a un joven salir de la estación de ferrocarril cargando con un saco de aspecto sospechoso. Mientras lo cargaba en un coche de caballos, le pidieron que lo abriera. Contenía varios paquetes de periódicos y pasquines ilegales en yidis. Cuando acabaron de registrarlo, encontraron también una nota con unas instrucciones garabateadas en ruso: «Esquina del callejón Ignatievskaya con la calle Blagoveshchenskaya, frente a la iglesia polaca, donde tiene la consulta el dentista Katz, en el tercer piso preguntar por Mazower, y después por Max. Si no está, ir a las oficinas de Nadezhda en la calle Bolshaya y preguntar ahí». 


			La policía de Vilna enseguida determinó la naturaleza sediciosa de la mercancía. Según sus palabras, el periódico La voz del obrero publicaba «contenidos manifiestamente antigubernamentales»: defendía la necesidad de reemplazar el sistema capitalista por uno de tipo socialista y abogaba por la lucha de los trabajadores contra el Gobierno ruso, al que describía como «el más atroz del mundo civilizado». Lo editaba el Bund. También había unos panfletos destinados al Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia (POSDR) que llamaban a manifestarse el 1 de mayo —fecha que la policía esperaba con especial inquietud, y para la que faltaban pocas semanas— y en los que destacaba un lema: «Abajo la salvaje autocracia asiática, enemiga de la democracia y del socialismo». 
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			Vilna, estación de tren


			


			Cuando lo acusaron de pertenecer a «una sociedad secreta autodenominada Unión General Judía del Trabajo de Rusia y Polonia», el joven aseguró que nunca había oído hablar de semejante organización; él se limitaba a transportar aquel bulto para hacerle un favor a alguien que había conocido por la calle. El apartamento de Ignatievskaya pertenecía a una viuda, Sara Mazower, que vivía allí con sus tres hijos, uno de los cuales se llama Mordkhel (Max). Ni en la vivienda ni en las oficinas de Nadezhda, la empresa de transporte de mercancías para la que trabajaba, se encontró nada que lo incriminase. En cuanto a Max —descrito como «contable» en el expediente policial—, se declaró inocente de pertenecer al Bund y de difundir publicaciones revolucionarias ilegales. No tenía la menor idea de quién había anotado su dirección ni por qué, y su jefe defendió la intachabilidad de su conducta. El fiscal de Vilna no se dejó impresionar y lo señaló como uno de los cuatro miembros de una «organización criminal secreta» vinculada con el movimiento obrero y la distribución de material antigubernamental. La policía lo mandó al calabozo y descubrió que su nombre y el de la empresa para la que trabajaba habían salido a relucir en otras investigaciones. Tenían constancia de que ciertos sujetos sospechosos habían entrado en el apartamento de su madre, pero no pudieron averiguar nada más y, finalmente, tuvieron que dejarlo en libertad bajo fianza. Aunque siguieron vigilándolo, Max pudo reanudar su doble vida.2 


			

			«Hay cosas que son difíciles de olvidar», dice el héroe de El tábano, una novela de Ethel Voynich que influyó enormemente en Max. No puedo evitar preguntarme qué cosas debía de querer olvidar, qué vivencias concretas yacían enterradas en lo más hondo de sus recuerdos de infancia, antes de emprender esa doble vida en la primera madurez. Quienes hayan leído Los emigrados de W. G. Sebald, ese extraño conjunto de meditaciones oníricas, recordarán el misterioso personaje que aparece al principio del libro, el doctor Henry Selwyn, el anciano médico inglés que cuida un melancólico jardín delimitado por un muro en su casa de las afueras de Norwich, que resulta llamarse en realidad Hersch Seweryn y ha nacido en el seno de una familia judía rusa en los alrededores de Grodno, a un par de días de camino de Vilna, en las postrimerías del siglo XIX. Max nunca vivió en la campiña inglesa rodeado de un esplendor decadente, pero, a su manera, realizó un viaje similar al del héroe de Sebald, y, como él, halló en Inglaterra un refugio donde vivir según su propia concepción de la urbanidad burguesa. Aunque quizá el verdadero motivo por el que me recuerda a Selwyn sea otro; quizá sea porque, por una extraña coincidencia, los orígenes de Max también estaban en Grodno, un lugar y un entorno del que nunca habló con nadie. 


			Cuando Max nació, Grodno era una ciudad de unos 35.000 habitantes en la Zona de Asentamiento, una amplia franja de Rusia occidental en la que, por decreto imperial, los judíos del país vivían en un aislamiento casi absoluto. A finales del siglo XIX, la Zona de Asentamiento contenía al 95 % de los judíos del imperio, lo que equivale casi a la mitad de todos los judíos del mundo en aquel entonces. La comunidad judía de Grodno se remontaba al siglo XIV, y los Mazower habían vivido ahí desde hacía generaciones. Max, de hecho, se llamaba Mordkhel en honor de su abuelo, que había nacido en 1792 y debía de tener un año cuando Grodno fue la sede de la última asamblea del Parlamento de la antigua república polaca. 
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			Mapa de Rusia occidental, hacia 1900


			


			Tras la partición de Polonia, la ciudad quedó bajo control ruso y entró en una fase de decadencia, convirtiéndose en un mero puesto avanzado del imperio en los territorios fronterizos del noroeste hasta la bonanza económica de fines del siglo XIX. Para entonces, la Zona de Asentamiento se había convertido en una bomba demográfica: entre 1820 y 1880, la población judía del imperio había aumentado de los 1,6 millones a los cuatro millones de habitantes, a los que se obligaba a vivir cada vez más hacinados y en la más absoluta indigencia. La crudeza de su situación era visible sobre todo en las áreas urbanas. La mayoría de los habitantes de Grodno eran judíos, unos veintisiete mil a mediados de la década de 1880, muchos de los cuales vivían miserablemente en una malsana zona de chabolas detrás del río Niemen, donde familias de hasta quince personas ocupaban unos tugurios insalubres y sin luz, con el suelo de tierra y unas paredes cuyos huecos reparaban con papel. En verano, los niños jugaban medio desnudos y descalzos en los callejones hediondos y llenos de charcos. Las condiciones no eran mejores en las aldeas, donde dos o tres familias podían compartir la misma choza infecta, alimentándose en exclusiva de cebollas, pan y algún arenque.3 


			Existía una exigua clase de personas más adineradas, relacionadas en su mayoría con la fábrica de tabaco que daba empleo a casi toda la ciudad. Max nunca hablaba de cómo se había criado, pero uno de sus primos consiguió prosperar bastante como contable en la fábrica, hasta el punto de que pudo permitirse un apartamento fuera de la judería, un tutor privado que enseñara a sus hijos a hablar ruso correctamente y una pequeña dacha de madera a siete u ocho kilómetros de la ciudad, donde pasaban los veranos recogiendo fresas silvestres y setas. Más tarde, cuando Max pasó a la clandestinidad, este primo lo ayudó facilitándole alojamiento y dinero, y con el tiempo, ya en el Londres de los años veinte, Max pudo corresponderle ayudando a uno de sus hijos. 


			

			Probablemente, los padres de Max no vivían ni en la abundancia ni en la miseria. Papá creía que el padre de Max, Iósif (Yosl/Ósip), era dueño de un pequeño molino. Semión, uno de los hermanos de Max, escribió una vez que su padre había sido «un empleado con un salario modesto». Lo que sí es seguro es que ya estaba entrado en años y casado en segundas nupcias cuando nació Max. Su posición no debía de ser excesivamente acomodada, ya que tenía varios hijos que mantener de su primer matrimonio y luego tuvo otros tres con poco tiempo de diferencia. Max fue el primero. Según Frouma, Max solo sabía que había nacido el «quinto día de Janucá» del año 1874, o al menos eso era lo que creía. Pero hasta eso era dudoso, ya que en 1909, a falta de un certificado de nacimiento oficial, Max obtuvo una declaración ante notario en la que dos ancianos de Grodno daban fe de que, «como bien sabemos y recordamos, nació del plebeyo legítimamente casado de la ciudad de Grodno Yosl Mórdkhelovitch Masower y su esposa Merka-Sara Jankelevna, en el mes de octubre del año 1873, un hijo de nombre “Mordkhel”». 


			A pesar de que, tiempo después, Max sería conocido entre su familia política de París como «doctor Mazower», o sencillamente «le docteur», tal apelativo obedecía más a su cuidada manera de vestir, su dicción y su carácter circunspecto que a la posesión de títulos o diplomas: a diferencia de algunos de sus amigos emigrados de Londres, él nunca pasó por la facultad de ciencias de la Universidad de Lieja ni por la escuela de comercio del Politécnico de Riga; a decir verdad, su instrucción formal fue más bien escasa. Sin embargo, aprendía rápido y enseguida debió de ver que en Grodno sus posibilidades eran limitadas, ya que para la década de 1880 la gente empezó a emigrar en masa de la provincia. Poco después, la familia sufrió un golpe catastrófico, o quizá un golpe de suerte, según se mire: cuando Max tenía unos catorce años, su padre falleció. La pérdida del cabeza de familia podía hundir un hogar en la miseria y dejar la economía familiar en una situación desastrosa. Max y sus dos hermanos abandonaron Grodno con su madre casi de inmediato; obviamente, nada había ya que los retuviera. 


			Algunos de sus familiares habían optado por cruzar el Atlántico, pero ellos cuatro se conformaron con llegar a Vilna, una ciudad varias veces mayor que Grodno, donde alquilaron un pequeño apartamento. Max se convirtió en el sostén principal de la familia y la situación se estabilizó en cuanto encontró empleo en las oficinas del próspero Lazar Rapoport, judío y dueño de una empresa de transporte de mercancías. Su hermano Zachar se puso a trabajar ahí también, mientras que Semión, el pequeño, entró como aprendiz de cajista en una imprenta. Los tres se afiliaron al Bund y, de resultas de ello, tuvieron algunos encontronazos con la policía. Zachar, que más tarde estudiaría para dentista, consiguió abrirse paso entre los estratos inferiores de los profesionales liberales. Semión nunca salió del ámbito del trabajo manual y arrastró toda la vida una salud precaria: a los cincuenta años, tuvo que dejar de trabajar debido a problemas en la vista. Según parece, Max fue el más emprendedor y el que llegó más lejos. Empezó como empleado, pero pronto se convirtió en el hombre de confianza de su jefe, que lo puso a gestionar sus asuntos personales; en el momento de su detención, Max era quien se quedaba a cargo de la oficina en ausencia de Rapoport. Era un joven capaz, discreto y enérgico, con un gran sentido de la responsabilidad y un humor algo sardónico. En 1902, Rapoport le escribió una carta de recomendación: hacía diez años que conocía a Max, escribió, y lo consideraba «una persona sumamente honrada, cultivada y diligente, además de impecable como empleado». Un modelo de virtudes burguesas. 


			Pero además, y gracias a Vilna, era también un revolucionario bregado. En una hipotética jerarquía de ciudades revolucionarias —Londres, París, Moscú...—, Vilna habría sido la primera y acaso la más importante. Grodno, de población mayoritariamente judía, era una pequeña ciudad de edificios bajos de madera con una gran fábrica, pero Vilna era un microcosmos del imperio ruso. La actual capital de Lituania era un floreciente emporio multilingüe que empezaba a convertirse en caldero de rivalidades políticas: los rifirrafes entre el nacionalismo polaco, el renacimiento cultural yidis y el socialismo ruso no hacían más que intensificarse. Las autoridades zaristas sentían la presencia constante del enemigo, y, según la policía, la ciudad era un hormiguero de revolucionarios. A su juicio, «los más serios y vehementes» pertenecían al Bund, y el Bund había nacido en Vilna. 


			Las autoridades podían mantener más o menos vigiladas las flamantes avenidas y plazas del centro urbano, pero su presencia era mucho más precaria en las pequeñas callejuelas donde la prostitución y la mendicidad campaban a sus anchas y donde las aguas residuales fluían por la superficie. En torno al 40 % de la población de Vilna era judía, en gran parte trabajadores de las plantas y talleres textiles, empacadores, mozos de cuerda, vendedores ambulantes y fabricantes de cepillos. De la unión entre estos hombres y mujeres trabajadores y los jóvenes estudiantes judíos de la ciudad surgió el Bund. A principios de la década de 1890, pocos años después de la llegada de Max, los jóvenes judíos solían reunirse en grupos de discusión con el fin de formarse en teoría política, y es probable que Max fuera miembro de alguno. Pronto empezaron a plantearse objetivos más prácticos, como movilizar a los trabajadores judíos de la ciudad para crear sindicatos. En octubre de 1897, representantes de varias organizaciones obreras judías de las principales localidades de la región se reunieron en la buhardilla de una modesta casa de las afueras de Vilna y fundaron el Bund, el primer partido marxista de masas de la historia de Rusia. Su aspiración era crear un colectivo de base obrera, y tenían los contactos, la paciencia y la habilidad para conseguirlo. A lo largo de los diez años siguientes, convirtieron el Bund en el movimiento obrero más grande y poderoso del imperio ruso. Vilna era la puerta de entrada a las lenguas y la cultura europeas, un lugar donde uno podía sacarse un retrato en la 


			Maison Schmidt de la rue Grande sin salir del imperio ruso. Gracias al ferrocarril, la ciudad era un epicentro de agentes de migración, gente que hacía dinero ayudando a los campesinos a emigrar. Los trenes traían libros, panfletos y periódicos desde Europa central y estudiantes que regresaban de Berlín y Zúrich. Era un entorno en el que las ideas modernas se valoraban y circulaban. Mordkhel, de Grodno, se cambió el nombre para que sonara más ruso y más europeo. Al parecer, en un primer momento optó por Markus —«Markus Ósipovich Mazower» lo llama Rapoport en sus cartas de recomendación— y después por Max, que es como se lo conocería casi toda la vida. En los cafés, las fábricas, las librerías y los bloques de apartamentos de estilo vienés de Vilna aprendió a comportarse y a vestirse como la burguesía imperial. En adelante, siempre vestiría con elegancia, con corbata y chaleco, y por regla general, con la chaqueta abotonada hasta arriba. El bigote y la perilla le confieren cierto aire casi de dandi en algunas fotografías antiguas, donde se lo ve luciendo ese uniforme de la clase media que en todo el continente funcionaba como una especie de pasaporte. Seguramente no sea casual que esas primeras instantáneas fueran tomadas después de su llegada a Vilna: por entonces, la fotografía era una manera de demostrar que uno gozaba de buena posición social. Sin embargo, la ciudad también lo convirtió en lo que los rusos llaman un inteliguent: un miembro de la inteliguentsia. Y en un conspirador revolucionario. Pues no solo en la teoría marxista la revolución presuponía los valores burgueses; lo mismo ocurría en la vida real. Los dirigentes bundistas cultivaban una apariencia respetable, y muchos de los miembros del comité central llevaban bombín, que por entonces era el santo y seña de la moda burguesa. El hecho de trabajar en una empresa de transporte de mercancías le sirvió a Max para adquirir las habilidades, la lengua y la red de contactos que necesitaba para sus actividades revolucionarias. El dominio del ruso —lengua que hablaban menos del 5 % de los judíos de la Zona de Asentamiento— le permitió acceder a los clásicos de la teoría marxista y a una nueva forma de ver el mundo. 


			Sabemos que Max era consciente de lo irónico de esta situación por algo que contaría más tarde uno de sus camaradas, un hombre llamado Sholem Levine. Levine era un joven bundista que llegó a Vilna en el invierno de 1899 para instalar una imprenta clandestina. Cuando se quedó sin dinero y no pudo seguir pagando el alquiler de su apartamento, su novia tuvo una idea: le dirían a la familia de ella que habían decidido casarse y así se podrían beneficiar de la dote que su acaudalado hermano le había prometido. En sus memorias, Levine explica que Max, en calidad de miembro del comité central de Vilna, tuvo que dar su visto bueno al plan. Y así lo hizo, no sin añadir con sarcasmo: «Es una bendición [mitzvá] recibir dinero de un burgués para instalar una imprenta clandestina». Es el único testimonio que tenemos de sus palabras en aquellos primeros años: la voz de un hombre pragmático, socarrón y firme. A sus veinticinco años, y solo dos años después de la fundación del Bund, ya formaba parte de la plana mayor de la organización en su feudo principal.4 
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			Max, hacia 1905


			


			La Compañía Comercial Nadezhda era la tapadera perfecta: tenía la central en San Petersburgo y enviaba mercancías a todos los rincones del imperio. Los bundistas de Vilna eran respetados dentro del partido por sus estrictos protocolos de seguridad, y, como resultado de su vigilancia y disciplina, la infiltración por parte de la policía era muy limitada. Por este motivo, las autoridades solían ir siempre un paso por detrás de ellos, algo que no ocurría en otras ciudades. En el momento de su detención en 1901, hacía por lo menos cinco años que Max era el responsable de imprimir y distribuir publicaciones clandestinas en yidis por toda la región, desde Varsovia a Białystok y Vítebsk; además, supervisaba la publicación de un periódico clandestino, Der Klassen Kampf («La lucha de clases»), el órgano del comité de Vilna. También participaba en otras tareas: falsificación de pasaportes a partir de documentos robados en las oficinas municipales, compra de armas, adquisición de material de imprenta en el extranjero, introducción de operarios alemanes que les enseñasen a utilizar la maquinaria... Vilna era el corazón de la revolución en el noroeste de Rusia, y Max se encontraba en su centro. Conocido entre los agentes de la Ojrana —la policía secreta del zar, que le seguía la pista— como «el Guapo» para distinguirlo de su hermano Zachar, Max era un organizador consumado, una figura en la sombra, alguien que en apariencia nunca ambicionó los laureles pero que sabía lo que había que hacer cuando se necesitaba una nueva imprenta, cuando había que introducir o sacar clandestinamente a un militante o cuando hacía falta instigar una huelga entre los trabajadores.5 


			Además de la ropa elegante y el aspecto de un miembro de la inteliguentsia, Max adoptó también un alias, algo esencial en la cultura revolucionaria de todos los partidos clandestinos de aquellos tiempos. Solo en el Bund, encontramos toda suerte de pseudónimos: las referencias al color del pelo —«el Pelirrojo», «el Moreno», «Max el Blanco»— eran habituales. A un glotón podían llamarlo «el Salsas», y nombres como «el Filósofo», «el Loco» y «el Guerrero» hablaban por sí solos. Con frecuencia, se utilizaba sencillamente una modificación del nombre de pila, señal de que la elección del alias no obedecía tanto a la seguridad como al deseo de ingresar en el círculo íntimo de quienes se trataban de tú a tú.6 En el caso de Max, no obstante, la seguridad era un elemento a tener en cuenta, por lo que no es fácil adivinar cuál era su alias; de hecho, como pudimos comprobar tras su muerte, ni siquiera Frouma, su mujer, lo sabía. El problema principal reside en que los miembros del Bund, tanto en la correspondencia como en documentos del partido o artículos de periódico, evitaban mencionar a nadie por su nombre real, de aquí que a menudo sea tan difícil relacionar a alguien con su alias. No obstante, en una obra publicada muchos años después, Jacob Hertz, cronista del movimiento, identifica a Max como el autor de varios artículos firmados con el pseudónimo de «Daniel», y un expediente hallado recientemente en los archivos de Moscú lo avala. En 1904, un agente de la Ojrana espiaba el correo que un dirigente del Bund de Vilna llamado «el Lobo» enviaba a un tal Daniel de Varsovia. El Lobo formaba parte de una red de Vilna que incluía también a Zachar, el hermano de Max, y el tal Daniel era a todas luces un bundista experimentado, ya que observaba fuertes medidas de seguridad. Por ejemplo, se aseguraba de que el correo no le llegara a él directamente, sino a una mercería de Varsovia, donde lo recogía una tercera persona, una joven enfermera que era pariente del dueño del negocio. Al parecer, ella era la encargada de hacérselo llegar a Daniel, aunque para entonces la mayor parte de la correspondencia ya había sido interceptada. En general, se trataba de envíos de panfletos clandestinos destinados a la capital polaca, aunque no era fácil saberlo, porque estaban escritos en un código que la policía nunca fue capaz de descifrar. Con todo, el agente aseguraba a sus superiores de Moscú que habían logrado averiguar quién era Daniel: el mayor de los hermanos Mazower, Max.7 


			El nombre no estaba elegido al azar: había en él un guiño a sus raíces en Grodno, y quizá también a sus esperanzas. Hacía referencia al profeta del Antiguo Testamento que tiene una revelación de lo que depara el futuro cuando los reyes de su época hayan sido derrotados, pero además el nombre ya lo había empleado como pseudónimo alguien de la generación anterior, Aaron Lieberman, al que algunos consideraban el padre del socialismo ruso. Como Max, Lieberman provenía de la región de Grodno y también se había formado en los grupos de estudio de Vilna unos años antes. Y también como Max, aborrecía el nacionalismo y su principal preocupación era difundir el socialismo entre las clases trabajadoras judías, persuadido como estaba de que «los judíos forman parte integral de la humanidad y no podrán ser liberados salvo a través de la liberación de la humanidad». En 1876, Lieberman huyó de la persecución zarista. Fundó la primera asociación de socialistas judíos en el East End londinense, antes de emigrar a Estados Unidos, donde falleció en 1880, siendo aún un joven intelectual y un activista cuyo recuerdo veneraban tanto Max como muchos otros. 


			La generación de Lieberman nunca se preocupó demasiado por el yidis, esa mezcla terrenal de alemán medieval, hebreo y eslavo que hablaban la mayoría de los judíos de la Zona de Asentamiento. A su juicio, el ruso era la lengua de las gentes formadas y de la cultura socialista a la que aspiraban. El propio Lieberman escribía a menudo en un hebreo algo enrevesado y, a diferencia de otros, fomentaba el uso del yidis, lo que debió de ejercer una gran influencia sobre Max y su círculo, para quienes el renacer de «la jerga» era un elemento central de su identidad política. El motivo era eminentemente práctico: la agitación exigía recurrir a las masas, y dado que más del 95 % de los trabajadores judíos de la Zona de Asentamiento no entendían el ruso —hablarlo, como en el caso de Max, representaba ya un signo de distinción—, había que dirigirse a ellos en su idioma. El problema es que, por entonces, el yidis era una lengua oral, sin escritura, por lo que los primeros bundistas tuvieron que hacer las veces de traductores, poetas y dramaturgos. 


			En Vilna se formó un «comité yidis» que se reunía secretamente en apartamentos respetables propiedad de farmacéuticos y médicos que simpatizaban con la causa. Este grupo se encargaba de buscar material que promoviera el «sentimiento socialista» y despertara el espíritu de protesta; algunos de sus textos eran de creación propia, mientras que otros eran novelas y cuentos adaptados del ruso y otros idiomas, o clásicos de la economía política marxista. Muchas de esas obras no habrían superado la censura, por lo que había que andarse con cuidado. Max formaba parte de dicho comité y se ocupaba principalmente de la impresión y la distribución. Aunque es casi seguro que en Grodno, antes de aprender ruso, hablaba yidis, no estoy muy seguro de que volviera a hablar la lengua de su infancia después de su salida del Bund: como hombre cultivado, su lengua de preferencia debía de ser el ruso. Por aquella época, sin embargo, además de ocuparse de cuestiones administrativas, traducía cuentos, revisaba piezas teatrales en yidis y contaba a varios escritores entre sus amigos. Hay un libro en concreto al que debió de dedicar mucho tiempo, pues lo tradujo de forma íntegra: una novela finisecular inglesa de tintes radicales titulada El tábano.8 


			El tábano era un libro de la escritora angloirlandesa Ethel Voynich, colaboradora del periódico antizarista londinense Free Russia y activa en los círculos radicales. Ethel, que hablaba ruso, no solo era hija del lógico George Boole y estaba casada con un exiliado polaco que se convertiría en un conocido librero anticuario (los especialistas lo recuerdan por ser la persona que descubrió el misterioso, y aún indescifrado, Manuscrito Voynich); además, era tan brillante como cualquiera de estos hombres y, durante un tiempo, sus novelas llegaron a ser muy populares. Ambientada en la Italia del Resurgimiento, El tábano habla de un héroe fugitivo y amante de la libertad que escribe tratados y sátiras incendiarias. Inspirada vagamente en la figura de Giuseppe Mazzini, el famoso republicano de mediados del siglo XIX, la novela podía ser leída como una obvia alegoría de la lucha por la libertad en Rusia. En Inglaterra fue todo un éxito —tanto como para irritar a Joseph Conrad, que por entonces ya estaba pensando en los temas que más tarde cristalizarían en El agente secreto, su gran novela sobre el terrorismo— y gozó de gran popularidad también en los ambientes de izquierdas de otros países. La traducción de la obra al ruso no solo tuvo una amplia circulación entre los socialistas, sino que su popularidad continuó aumentando después de 1917 y durante buena parte del siglo XX, convirtiéndose en un best seller comunista del que se vendieron más de cuatro millones de ejemplares solo en la URSS. 


			Su éxito fue igualmente arrollador, aunque más indirecto, en el Occidente capitalista. Se dice que Sidney Reilly, el famoso «as de los espías» británico, imitaba en todo lo posible al personaje de Voynich, aunque la verdad es que en su caso no siempre es fácil distinguir la realidad de la ficción. De hecho, Reilly aseguraba incluso haber mantenido un romance con la autora, cosa que probablemente sea falsa, como casi todo lo que decía. Lo que sí sabemos a ciencia cierta es que Reilly se llamaba en realidad Rosenblum, que era judío, que nació en Rusia hacia la misma época que Max, que trabajó para el Servicio de Inteligencia Secreto británico en un intento por derrocar a los bolcheviques después de 1917 y que fue fusilado por el Directorio Político Unificado del Estado (OGPU) en 1925.9 Muchos años después, Ian Fleming, que sentía fascinación por Reilly, se sirvió de él como modelo para James Bond, con lo que, ironías de la vida, podríamos decir que El tábano fue una de las fuentes de inspiración del espía más famoso de la guerra fría. 


			Max y Reilly compartían sin duda la fascinación por la novela de Voynich, pero a pesar del halo de misterio que rodearía su vida posterior, Max no se parecía en nada al estrafalario Reilly. Este último era aventurero y mujeriego, un hombre al parecer dispuesto a matar, a mentir descaradamente, amante de la buena vida y con unos principios políticos más bien endebles. Creo que lo que más valoraba Max en la obra de Voynich es algo que para Reilly debía de ser secundario: su idealización del altruismo y el sufrimiento de la vida revolucionaria. Siempre dispuesto a instruir al prójimo y a sí mismo, el joven revolucionario escribió una extensa introducción de corte histórico a su traducción al yidis. Se trata de un texto bastante árido, redactado en un estilo que sigue la línea de otros escritos suyos que conocemos. Lo curioso es que el libro de Voynich es cualquier cosa menos árido. ¿Elegiría esa novela porque expresaba, de un modo que él no era capaz, la pasión y la fatalidad inherentes a la senda que había escogido? 


			

			Cuando se publicó su traducción de El tábano —en Vilna, en 1907—, Max ya había sido detenido y se había fugado en varias ocasiones. Su nombre aparecía en el radar de la Ojrana desde mediados de la década de 1890, y en 1901 tuvo ese primer percance al que ya nos hemos referido. Dado el creciente poder del Bund, era cuestión de tiempo que lo arrestasen. En febrero de 1902 volvieron a detenerlo, pero esta vez lo sentenciaron a tres años de destierro bajo vigilancia policial en la remota aldea de Uyarskoe, cerca de la ciudad de Kansk, casi cinco mil kilómetros al este de Vilna siguiendo la ruta del Transiberiano. 


			Los rigores de esa experiencia, de la que Max no habló nunca, pueden entreverse en las memorias de Marie Sukloff, otra socialista rusa de la Zona de Asentamiento que fue a parar no muy lejos de allí. En ellas, Sukloff describe un trayecto agotador e impredecible de varios días a bordo de trenes prisión gélidos y abarrotados, un viaje interrumpido tan solo por algunas paradas en mugrientas cárceles infestadas de tifus a las que a menudo había que llegar caminando desde el tren por carreteras cubiertas de nieve y hielo. En Kansk, los presos políticos eran custodiados en barracones sin calefacción aun en los meses de invierno, y desde ahí se los enviaba a pie por los nevados bosques siberianos hasta
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